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Martes, 25 de febrero de 2020

MENSAJE PARA  LA  APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN TAHLEQUAH, 
OKLAHOMA, ESTADOS UNIDOS, AL  VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Cuando la Madre de Dios está en silencio es porque algo importante está por suceder y, en este 
momento, deben comprender ese significado.

Este silencio lleva a la introspección, a la reflexión y al discernimiento.

Es momento de que la humanidad comprenda los ciclos que está atravesando y viviendo en estos 
tiempos.

Por esa razón, los Mensajeros de Dios llegan a la Tierra para prepararla y guiarla hacia el próximo 
paso, hacia el próximo ciclo y hacia el nuevo tiempo.

Hoy he venido aquí a traerles Mi mensaje de paz, pero también Mi mensaje de consciencia, 
queridos hijos.

Hoy, en el mensaje dado por su Madre Celeste para las apariciones un ciclo se cierra y un nuevo 
ciclo comenzará, a partir del mes de marzo de este año, momento en el cual, ustedes, Me podrán 
acompañar en este último ciclo que se acerca y que finalizará una etapa importante para todos los 
mundos internos, y también para toda la humanidad.

Es momento de que comiencen a recoger los frutos de la instrucción y del conocimiento de la 
Jerarquía; de que puedan aprender a beber de esa Fuente, para que solo dependan de Dios, de Su 
Gracia y de Su Misericordia.

Y, así, sus almas se fortalecerán en este camino y en esta trayectoria al servicio eterno de Dios, por 
las almas, por los Reinos de la Naturaleza y por el planeta.

Hoy vengo aquí para anunciarles el fin de este ciclo, el fin de estos mensajes que vengo entregando 
y que los prepara para cada nuevo encuentro Conmigo, sea en sus corazones o ante Mi Presencia.

Es así, queridos hijos, que podrán comprender, en este momento, la omnipresencia de la Madre de 
Dios. Esa omnipresencia y poder que le ha dado Su Hijo para llevar adelante esta tarea planetaria 
en el fin de los tiempos, que es la última y gran tarea para estos tiempos.

Por eso, los invito a tener presente todo lo que les he dicho desde los primeros años en que Me he 
encontrado con ustedes, para guiarlos, conducirlos y hacerlos vivir el Plan de Dios en sus diferentes 
manifestaciones y tareas.

Este es el tiempo de hacer la gran y última síntesis. Es el tiempo de vivir el conocimiento de Dios 
para que puedan aprender a enfrentar lo que llegará, no solo a sus consciencias, sino también a todo 
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el planeta, a la humanidad entera.

A través de cada mensaje, a través de cada palabra e instrucción, su Madre Celeste les ha entregado 
un impulso, una llave, un don, una virtud y una luz para que se pueda encender en sus corazones y 
en sus vidas, y para que puedan representar la Obra de Cristo en la Tierra.

Es así, queridos hijos, que Yo los llamo a vivir el apostolado incansable, el apostolado del esfuerzo, 
el apostolado por amor a todo lo que Dios concibió desde el principio de esta Creación, y para que 
esta Creación se pueda regenerar, curar y redimir.

Este es el tiempo en el que la humanidad atravesará los últimos momentos, dentro de su transición 
planetaria. Por eso, Yo los invito a ser conscientes, y también les agradezco por haber respondido a 
cada llamado.

Habiendo respondido a Mi llamado, han correspondido al llamado de Dios. Ese llamado de Dios es 
cumplir, en cada etapa, Su Divina Voluntad, Sus aspiraciones, Sus deseos ardientes y Sus metas. Es 
de esa forma, que Él se muestra, se revela y guía a Sus hijos, para que todos sigan el camino de la 
fe y de la confianza en Dios, en el cumplimiento de Su Divino Propósito.

Necesito, queridos hijos, que Me ayuden a acompañar el próximo ciclo, porque a partir de que Mi 
Hijo los visite durante la Sagrada Semana de este año, una etapa más definitiva se cerrará.

Comprendan, queridos hijos, que ahora los ciclos son mensuales y también hay ciclos que son 
semanales. La Jerarquía ya no podrá esperar veinticinco años, o muchos años más, para que la 
consciencia humana esté madura y esté en el punto que el Plan necesita para poderse cumplir y 
realizar.

Por eso, les hago entender la importancia del conocimiento y de la instrucción, que son fortalezas y 
principios para sus vidas; son direcciones, caminos y sendas para encontrar el Divino Propósito en 
su diversidad, dentro de la Ley de la Jerarquía, de la Ley del Amor-Sabiduría.

Yo les dejo este mensaje, queridos hijos, este último mensaje que prepara a sus mundos internos 
para esta Aparición de hoy, momento en el cual cada alma y cada corazón, más allá de lo que esté 
atravesando y viviendo, tendrá la oportunidad de hacer esa síntesis y de reunir, en su mundo 
interior, todos los tesoros que ha entregado la Jerarquía, a través de los años y de los tiempos.

Hoy es un momento culminante para todos desde los planos internos, pero también desde los 
planos espirituales el Padre Eterno estará contemplando esta instancia, en la que nuevamente Sus 
hijos responderán al llamado de la Madre de Dios, por medio de este encuentro de oración, que 
intenta fortalecer a todas las almas, a todos los corazones y consciencias para que no tengan miedo, 
para que aprendan a atravesar el fin de estos tiempos con valentía y con ímpetu, bajo el impulso y 
la compañía de la Gran Consciencia Crística. 

Por encima de todo, queridos hijos, que siempre esté el amor en ustedes, en sus hermanos y en cada 
lugar. Es ese amor, el Amor de Dios, que los ha traído aquí para vivir este tiempo, para vivir esta 
escuela, para vivir este aprendizaje, para servir a Dios. No hay nada que pueda impedir eso. No hay 
nada que lo pueda obstaculizar ni tampoco intervenir.
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Los desiertos son grandes, pero las victorias son más amplias e infinitas.

Retomen la fuerza interior que les da el Sacramento de la Comunión. Afirmen su Bautismo. 
Afirmen su Unción en Cristo y todo se renovará.

Yo les agradezco por responder a Mi llamado y, bajo la Luz de Mi Corazón, los guío hacia el 
Propósito Mayor, hasta que ese Propósito se cumpla en ustedes y en el mundo.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén


